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De la Médium

	Eliana Machado Coelho nació en São Paulo, capital, un 9 de octubre. Desde pequeña, Eliana siempre estuvo en contacto con el Espiritismo, y la presencia constante del espíritu Schellida en su vida, que hasta hoy se presenta como una linda joven, delicada, sonrisa dulce y siempre amorosa, ya preanunciaba una sólida sociedad entre Eliana y la querida mentora para los trabajos que ambas realizarían juntas.

	El tiempo fue pasando. Amparada por padres amorosos, abuelos, más tarde por el esposo y la hija, Eliana, siempre con Schellida a su lado, fue trabajando. Después de años de estudio y entrenamientos en de psicografía en julio de 1997 surgió su primer libro: “Despertar para la Vida”, obra que Schellida escribió en apenas veinte días. Más tarde, otros libros fueran surgiendo, entre ellos Corazones sin Destino. 

	Trabajo aparte curiosidades naturales surgen sobre esta dupla (médium y espíritu) que impresiona por la belleza de los romances recibidos. Una de ellas es sobre el origen del nombre Schellida. ¿De dónde habría surgido y quién es Schellida? Eliana nos responde que ese nombre, Schellida, viene de una historia vivida entre ellas y, por ética, dejará la revelación por cuenta de la propia mentora, pues Schellida le avisó que escribirá un libro contando la principal parte de esa su trayectoria terrestre y la ligación amorosa con la médium. Por esa razón, Schellida afirmó cierta vez que, si tuviese que escribir libros utilizándose de otro médium, firmaría con nombre diferente, a fin de preservar la idoneidad del trabajador sin hacerlo pasar por cuestionamientos dudosos, situaciones embarazosas y dispensables, una vez que el nombre de un espíritu poco importa. Lo que prevalece es el contenido moral y las enseñanzas elevadas transmitidas a través de las obras confiables.

	Eliana y el espíritu Schellida cuentan con diversos libros publicados (entre ellos, los consagrados, El Derecho de Ser Feliz, Sin Reglas para Amar, Un Motivo para Vivir, Despertar para la Vida y Un Diario en el Tiempo). Otros inéditos entrarán en producción pronto, además de las obras antiguas a ser reeditadas. De esa manera, el espíritu Schellida garantiza que la tarea es extensa y hay un largo camino a ser trillado por las dos, que continuarán siempre juntas a traer enseñanzas sobre el amor en el plano espiritual, las consecuencias concretas de la Ley de la Armonización, la felicidad y las conquistas de cada uno de nosotros, pues el bien siempre vence cuando hay fe.

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa "La Hora de los Espíritus."

	 

	 

	 


ÍNDICE

	1.– LA DICTADURA Y SUS FAVORITOS

	2.– DOMINIO MILITAR Y  ACCIONES TERRORISTAS

	3.– EMBARAZO INESPERADO

	4.– EL VIL PODER DE  LOS OPORTUNISTAS

	5.– EJÉRCITO DE LAS SOMBRAS

	6.– EL NACIMIENTO DE ROGÉRIO  Y RENATA

	7.– PROPIEDADES Y RAZONES  DE LAS CURAS

	8.– LA MEDIUMNIDAD DE  LA SANADORA

	9.– LA VERDAD SOBRE DOUGLAS

	10.– ENFRENTANDO LAS AMENAZAS

	11.– FUGA DESESPERADA

	12.– MIEDOS Y DESPEDIDAS

	13.– LA LLEGADA A ITALIA

	14.– LA FURIA DEL SEÑOR ANGELLO

	15.– ENFERMEDAD Y PRUEBAS DURAS

	16.– TIEMPO DE COSECHA

	17.– AMOR Y DESGRACIA

	18.– ENIGMAS EN LOS SUEÑOS

	19.– LA NUEVA VIDA DE MARCELLO

	20.– LA LLAMADA DEL DESTINO

	21.– LA FUERZA DE LA PASIÓN

	22.– EL AMOR NACE ENTRE  MARCELLO Y FLÁVIA

	23.– DUDAS SOBRE FLÁVIA

	24.– TODO POR AMOR

	25.– ENTREGÁNDOSE DE CUERPO Y ALMA

	26.– MOMENTOS DE VERDAD Y TERNURA

	27.– AMOR ENTRE HERMANOS

	28.– BAJO LA MIRADA DE LOS ÁNGELES

	29.– EL DERECHO DE AMAR

	30.– LA CASA DE DIOS

	31.– EL SUFRIMIENTO DE MARCELLO  Y LA       
ALEGRÍA INESPERADA

	32.– NICOLLE REVELA  LAS DURAS VERDADES

	33.– NICOLLE ENCUENTRA A SUS HIJOS

	34.– AMOR Y REMORDIMIENTO  POR SER HERMANOS

	35.– NICOLLE REPUDIA EL INCESTO

	36.– COMPROMISO MORAL

	37.– AMOR IMPOSIBLE

	38.– UN DIARIO EN EL TIEMPO

	

	 


 

	 

	1.– LA DICTADURA Y SUS FAVORITOS

	 

	 

	 

	 

	¿Qué es el tiempo sino un espacio dividido en horas, días, semanas, meses, años, siglos...?

	Durante este período, todo, exactamente todo lo que hacemos y dejamos de hacer, es registrado. Los efectos de lo que experimentamos o aun experimentaremos son el regreso de nuestras acciones a los demás y a nosotros mismos.

	Por esta razón, debemos pensar y repensar nuestras propias actitudes, ideas y palabras, considerando que todo se registra en la Conciencia Divina. Nada se pierde, nada se borra... porque el tiempo se presenta como un diario auténtico e inalterable, gobernado por Leyes inmutables del Padre de la Vida que no pueden ser corrompidas. En la cosecha, probamos los frutos dulces o amargos que plantamos para analizar las consecuencias de nuestras actitudes.

	Toda la trama notable que ocurrió en las vidas de los involucrados en esta historia comenzó en la República Militar que prevaleció en Brasil durante veintiún años. El conjunto de eventos gubernamentales interfirió, irremediablemente, en la experiencia del pueblo brasileño y la humanidad en general. Toda la trama, la aventura, la intriga, las maquinaciones, las mentiras, la amargura sentida, el romance desesperado y las decepciones experimentadas que tomaron tanto tiempo para tener una debacle, dejando traumas y profundas cicatrices, se debieron al método del gobierno del país, debido a las reacciones de extremistas y oportunistas, encarnados y desencarnados que desencadenaron actos y creaciones viles, astutas y malévolas. Pero el tiempo... El tiempo corrige todo.

	Y fue sin prestar atención a lo que estaba sembrando que, hace mucho tiempo, Douglas estaba bien acomodado en un cómodo sofá en el elegante y clásico salón de su rica residencia. Hablando con su padre sobre el negocio familiar, no podían imaginar el tipo de espíritu maligno y malvado que los rodeaba, alimentado por una conversación de carácter débil, típica de los oportunistas o especuladores que ceden a las sugerencias hipócritas, del apego sórdido al dinero y mezquindad. Los mayores azotes de la humanidad comenzaron a ser inculcados por espíritus impuros, como aquellos que tenían gran ayuda de encarnaciones del mismo nivel y que aceptaban sus sugerencias por afinidad. En ese momento, se instaló una gran y oscura niebla allí, como en otros lugares, donde el mismo tipo de tema y opinión sobre el curso político–social sobre el país, era igual. Y el patriarca dijo categóricamente:

	– ¡... en el gobierno actual somos un monopolio impresionante! ¡No puedes negarlo! – Afirmó el sr. Guillermo, padre de Douglas, con una voz llena de orgullo y vanidad, sin ninguna modestia.

	– Sí, mi padre, lo sé. Sin embargo, no olvidemos que este régimen autoritario podría terminar en cualquier momento. Es posible calcular la duración del imperio de esta dictadura militar en vista de las grandes manifestaciones de protestas. ¡Las verdaderas masas humanas son movidas por fuerzas irascibles! ¡No le temen al gobierno! Estoy impresionado de verlos enfrentarse sin miedo a los soldados fuertemente armados, con el pecho descubierto y sin dar marcha atrás – dijo Douglas, preocupado, recordando los actos de protestas frecuentes en ese momento.

	– ¡Ahora! ¡Ahora! Incluso con la caída del militarismo del poder, un día que estamos lejos de ver, recuerde que prevalecemos en el área de los productos de nuestras industrias. ¡Nunca tendremos suficientes competidores!

	– Pero si hay un cambio en el régimen de gobierno, se le puede otorgar a los trabajadores derechos que nos comprometerán. Comenzando con las horas de trabajo, salarios fijos, otras remuneraciones obligatorias, impuestos... La prohibición de huelgas nos protege demasiado, ¿lo has olvidado? De hecho, ¡las leyes institucionales nos favorecen! Podemos despedir a quien queramos sin la obligación de cumplir con avisos o pagos, porque ¿a quién se quejarán estos empleados? Reclamando, ¿quién nos obligará a cumplir con los debidos arreglos? – Douglas preguntó sin esperar una respuesta.

	Mostrando un aire de burla, continuó:

	– El régimen de gobierno dictatorial nos protege y, por miedo, casi nadie se atreve a rebelarse. No tenemos empleados ni trabajadores, tenemos prácticamente esclavos a nuestra disposición desde que el Mariscal Costa e Silva promulgó la ley que prohíbe manifestaciones, marchas, reuniones públicas y declaraciones. ¡Los trabajadores no están en condiciones de exigir nada!

	– Sin embargo, el Mariscal Costa e Silva, mientras todavía estaba en la presidencia, apoyó la Ley Institucional No. 5, que ofreció pleno poder al núcleo militar de alto rango, cerró el Congreso Nacional, cámaras y asambleas, prohibió parlamentarios, realizó arrestos, instaló la censura, torturaron a los opositores e incluso se dice que hubo asesinatos... Bueno, el mismo Costa e Silva lamentó su apoyo a la Ley Institucional No. 5 y, cuando buscó un retorno de reconciliación para el regreso de la Constitución, pobre... – se burló sr. Guillermo –, ¡el hombre se enfermó! Por qué es así, ¿eh? Afortunadamente, el vicepresidente, Pedro Aleixo, un ciudadano humilde que estaba en contra de Acto Institucional–5, no pudo asumir la presidencia del país por decisión de los ministros militares que, sin demora, terminaron el mandato de Costa e Silva, nombrando al general Emílio Garrastazu Médici, ex jefe del SNI1, a la Presidencia de la República. ¡Garrastazu Médici fue y es el mejor presidente que tuvimos! Tuviste la oportunidad de observar su gran perfil de liderazgo absoluto, con una represión rigurosa, repudiando los disturbios de los parlamentarios, las personas y los artistas que se manifestaron por su intelectualidad y libertad de prensa. Te acuerdas de los Medici, ¿no?

	
	(1) Servicio Nacional de Información



	– Sí, lo conozco de nuestras reuniones – admitió Douglas sin dudarlo –. Pero, ¿qué pasa si el nuevo presidente no brinda a la comunidad empresarial el mismo apoyo de siempre? Según las conversaciones que escuchamos, el general Ernesto Geisel probablemente será el nuevo presidente de la República Militar. No sé si todo continuará como antes... Tengo dudas sobre si seremos tan favorecidos... Escuché algunos discursos en los que el General Geisel prometió una transición sin problemas hacia el retorno de la democracia, esto implica el regreso de la Constitución, la garantía derechos de los ciudadanos y, en consecuencia, la revocación de los Actos Institucionales, principalmente de AI–5. Lo peor es que la gente está optimista.

	– Ahora, Douglas, no te dejes engañar por la aparente actitud masculina de Geisel – dijo su padre con intimidad y mucho más familiarizado con la política del país –. En las reuniones a las que asistí, ya sabía que tomará algunas decisiones que aparentemente condenarán la violencia inútil, la línea dura militar. Luego, creará planes económicos que prometen milagros para el país, estimulando a las personas ignorantes con los slogans “¡Nadie tiene este país!”, “¡Brasil, ámalo o déjalo!”, Como lo hizo Médici –. Después de burlarse y reírse, habló con orgullo por estar bien informado:

	– Escuché de antemano que Geisel usará el AI–5 y tiene la intención de extender el mandato de su reinado en la Presidencia de la República durante seis años y no cinco como el ejército anterior. Geisel tiene la intención de poner fin a los derechos políticos de muchos otros parlamentarios, ¡y los militares de alto rango tengan cuidado! Él lo llamará “represión controlada” –. Riéndose con desdén de la situación en el país, el sr. Guillermo también dijo:

	– Las acciones y ataques terroristas de izquierda ocurrirán contra periódicos, revistas, bancos, además de “ciertos” secuestros, bombardeos... detrás, habrá el apoyo de la guerrilla “comisionada” que inflará a estos grupos por estas acciones terroristas, para que la gente tenga aversión a los actos violentos contra la gente común y atribuya la autoría a los grupos extremistas. ¡Y Cuba perderá la oportunidad de dominar este país! Es solo un “pequeño paso “ de nuestros patricios estadounidenses y los izquierdistas no serán apoyados por las masas populares en vista de las brutalidades y la violencia injustificable que llegará a la gente común, ¡incluso a los pobres! ¡Qué partido político tan estúpido! ¡Los estadounidenses, a su vez, juegan en ambos partidos! Proporcionan al gobierno y a la oposición. Sabes que esto se ha hecho en el pasado. Solo dígales a los terroristas extremistas ignorantes que hagan... ¡lo que hacen! Mientras Estados Unidos sea el proveedor de todo, para querer las instalaciones de sus empresas e industrias, ¡tendremos mucho tiempo antes de ver el final de esta represión, esta República Militar! ¡Creo que Brasil continuará siendo el “patio trasero” de los estadounidenses! – E ignorándolo, se rio con mucha ironía.

	– ¿Cómo sabes que Geisel será el nominado? ¡Estás tan seguro! – El sr. Guillermo solo se rio y lo miró de reojo sin darle una respuesta. Douglas recordó las formas en que su padre obtuvo información y solo comentó:

	– A veces veo a nuestros empleados insatisfechos con sus salarios y sumisos... – trató de decir, viéndose incómodo con la situación.

	Pero, sin dejar que su hijo termine, se puso nervioso y lo interrumpió:

	– ¡No me vengas con eso, muchacho! ¡Pagamos lo que se merecen! Si no están satisfechos, ¡que renuncien! ¡El régimen militar ha puesto orden en el desorden de este país!

	Los espíritus, partidarios de las causas de la afrenta, estaban satisfechos con cualquier contratiempo, intrigas, haciendo un verdadero alboroto. Estaban agitados por las opiniones del dueño de la casa.

	El señor Guillermo continuó con un largo discurso, mientras que su hijo Douglas disfrutó su cigarro con unas pocas bocanadas, observando cómo el humo se extendía por el aire. Ahora Douglas dejó que sus pensamientos vagaran por otros planes, sin prestar atención a lo que dijo su padre.

	En vista del comportamiento desinteresado de su hijo, el sr. Guillermo guardó silencio. Él dio algunas pitadas a su cigarro, miró a Douglas con seriedad y luego comentó:

	– No hay razón para alejarse de los temas de mayor interés debido a tu matrimonio. Después de todo, esto no es nada nuevo para ti... Eres viudo y...

	– ¡Si el matrimonio no es nuevo para mí, padre, mi novia me hace soñar! – se expresó sonriendo con la esquina de su boca.

	Douglas, Douglas... Nunca fuiste hombre de una sola mujer... – comentó el señor Guillermo con una risa irónica –. Sé todo lo que haces por ahí. ¿Crees que no lo conozco?

	– ¡Por qué, mi padre...! – respondió Douglas –. ¡Tenía a alguien a quien salir...!

	Se rieron juntos, pero luego, un poco más en serio, el señor recordó:

	– ¡Lo lamentable es que no tenemos herederos “Gregori”! Si no tienes hijos, Douglas, como en tu primer matrimonio, nuestro nombre morirá junto con nuestra herencia. No sé qué maldición ha sufrido esta familia, pero tú eres el único hombre que queda con todos nuestros bienes aquí y en el extranjero. Tus primas, además de perder su apellido cuando se casaron, se encontraron maridos muy malos. ¡Todos pobres! Por esa razón, tu abuelo hizo bien en desheredarlos. Ahora, solo quedamos tú y yo. Actuaste correctamente al elegir a una joven de una familia rica... – Riendo, agregó:

	–... una familia rica de hijos y dinero. Después de todo, papá de Gorete maneja ganado de carne y, tan inteligente como es un hacendado, probablemente tiene mucho que ofrecer.

	– ¡Sin mencionar su influencia política! – Recordaba al hijo.

	– ¡Es verdad! Esto es importante para nosotros. ¡Solo espero que esta chica no muera durante el parto, como la difunta Telma, y nos dé un hombre como heredero de inmediato! Además, Gorete no puede ser obstinada, como Telma, y debe someterse a la disciplina impuesta por su madre. Tu sabes...

	Pasaron los días y, muy emocionada, la joven Gorete exudaba felicidad al entrar en la exuberante mansión de la familia Gregori.

	Empleados bien entrenados, pero con comportamiento temeroso, llevaron el equipaje a la habitación de la pareja mientras la joven, quitándose su elegante y delicadamente adornado sombrero, giró, sonrió alegremente, exclamando a su esposo que la acompañó con sus ojos:

	– ¡¡¡Tengo un alma saciada!!! ¡Qué maravilloso viaje! Nunca olvidaré Venecia, Milán en Italia... ¡Sin comentar sobre Madrid, La Coruña, Santiago de Compostela en España...!

	– Te puedes cansar de Europa, querida. Volveremos allí cuando quieras – dijo con una voz agradable, abrazándola y besándola rápidamente.

	La señora Victoria, la madre de Douglas, notando el movimiento en su sala, fue a recibirlos sin demora. Después de los saludos tradicionales, ahora más modesta y menos eufórica, Gorete dijo con entusiasmo:

	– ¡El viaje fue genial! ¡Encantador! ¡El barco cantaba en las aguas heladas, mientras hermosos delfines lo seguían hacia adelante, pareciendo bailar sincrónicamente y con exquisita delicadeza! ¡¡¡Ah!!! ¡¡¡Qué bonito!!!

	– ¿Por qué mostrar tanta poesía, Gorete? – Preguntó fríamente la suegra, con desprecio por el entusiasmo de su nuera. Entonces, más o menos, doña Victoria se justificó sin rodeos:

	– No sigas viviendo en las nubes, querida. ¡Pon los pies en el suelo! No más niña soñadora y poética. Deberás asumir una postura de mujer casada con las responsabilidades y deberes que se deben a nuestra posición social y las ostentaciones propias.

	Un resfriado atravesó el cuerpo de Gorete debido a las duras palabras y la imposición en el tono de voz de su suegra. La recepción fue decepcionante. Con una voz temblando al principio, se disculpó, pero aun impresionada, la joven informó:

	– Perdóneme, doña Victoria. Me voy a controlar. Estaba emocionada por el hecho que nunca salí de Brasil. Un viaje al extranjero, especialmente con la política del país, es muy difícil. Es necesario tener mucha influencia. Todavía estoy asombrada. ¡Nuestro viaje en barco fue magnífico y me encantó! ¡Conociendo Italia y España, entonces...! Ya sabes, la voz fuerte del tenor que cantaba todavía resuena en mi mente, mientras nos conducía en la góndola en Venecia y...

	– ¡¡¡¿Comenzó con sueños de nuevo?!!! – la interrumpió con vehemencia, quejándose insatisfecha con la peculiar forma poética en la que Gorete describía situaciones, lugares y eventos. Frunciendo el ceño, doña Victoria gruñó:

	– ¡No necesito tantos adornos en los detalles que me cansé de ver! ¡La góndola es solo una vieja canoa que navega en un río contaminado como cualquier otro!

	– No soy una indigente intelectual, doña Victoria. Yo... – trató de defenderse. En vano.

	– ¿Qué pasa, jovencita? – la interrumpió con vehemencia –. ¿Quieres enfrentarme el primer día que llegas aquí? ¡Recuerda que este es mi hogar y aquí es donde vivirás! ¡Así que sométete a mis gustos! ¡¿Entendido?!

	Naturalmente y con extraña serenidad, Douglas intervino, sonriendo, cuando se dio cuenta de la intolerancia aversiva e incisiva de su madre y, con sencillez, preguntó:

	– Cálmate, mi madre. Gorete está feliz y emocionada. Eso pasa...

	– Douglas, yo... – trató de decir Gorete.

	Interrumpiéndola, preguntó cortésmente:

	– Cariño, intentemos armonizar, ¿de acuerdo? Tengamos clase. Somos nobles, no pertenecemos a una sociedad mundana.

	– ¡Es mejor subir y prepararse para la cena, que pronto se servirá! – Inmediatamente exigió Doña Victoria, tan malhumorada como siempre, retirándose con una postura arrogante.

	Sobreponiendo su brazo sobre el hombro de su esposa, Douglas dijo con pulida y disimulada educación en la voz generosa mientras subían las escaleras:

	– Vamos, cariño. Olvida lo que pasó. Te acostumbrarás a mi madre. Es un poco exigente, pero... será fácil tratar con ella.

	Gorete, nerviosa, se corroía mordiéndose los labios con la sensación de indignación y desilusión, y además de estar en desacuerdo con la postura de su marido que no la defendía. La recién casada comenzó a preocuparse por el hecho que esta era su nueva residencia, una majestuosa mansión donde doña Victoria emprendía un verdadero dominio. Ella creía que, después de esa recepción, su autoritarismo solo podía aumentar y tal vez ella no toleraría la hostilidad de su suegra. Nunca se imaginó que sería así.

	Callada y seria, Gorete detuvo sus amargos sentimientos cuando su esposo se detuvo frente a una de las habitaciones y, sonriendo, la tomó en sus brazos sin que ella lo esperara.

	Sorprendida, la joven soñadora dejó su tristeza olvidándose de sus torturas internas y se aferró al cuello de su esposo, besándolo mientras entraban en la lujosa habitación.

	De manera cariñosa y gentil, su esposo la colocó suavemente en la cama doble, haciendo que la joven olvidara todas sus preocupaciones. Luego se regocijó, riendo a carcajadas.

	Sin embargo, fue allí donde comenzó una etapa nueva y bastante diferente en la vida de Gorete.

	Después de la cena, como siempre, Douglas y el sr. Guillermo se acomodaron cómodamente en la sala, disfrutando de puros y licores.

	Gorete, bien contenida y sin saber qué hacer, guardó silencio. El asunto comercial no le interesaba. Inquieta, pero disfrazándola con aparente tranquilidad, miró alrededor de la sala innovadora, reparando cada detalle.

	Inquieta después de unos minutos, la joven esposa de Douglas se levantó sigilosamente, caminó lentamente a otra habitación contemplando la decoración, admirando las hermosas y finas jarras y anclas de porcelana perfiladas y superpuestas en los estantes de ébano cuyos altos valores fueron dados por el origen y antigüedad. 

	La mayoría de los muebles de la casa, con detalles tallados en la noble madera oscura, junto con las pesadas cortinas, ofrecían un ambiente sombrío. Algo que la joven deseaba, en sus pensamientos, cambiar.

	Pocos pasos y Gorete se detuvo con los ojos embelesados ante un hermoso objeto que lo tomó con cuidado en sus manos para admirarlo mejor.

	– ¡¡¡No toques ese jarrón, niña!!! – ordenó la suegra, en un grito, sorprenderla con la pieza en sus manos.

	– ¡Ay! ¡Qué susto, doña Victoria! De esa manera, incluso podría romper el jarrón sin querer – dijo cortésmente, colocando la pieza en su lugar.

	Al acercarse a su nuera, doña Victoria advirtió con modales irritantes y exigentes, y frunciendo aun más el ceño por su rostro ya serio:

	– ¡Mira, niña...! No pienses que estás en tu granja donde viven entre animales y comen como cerdos sin preservar nada. Todo en esta casa tiene mucho valor. ¡¿Entendido?!

	– Si cree que viví en medio del bosque como una salvaje, ¡se equivoca, doña Victoria! – Dijo firmemente, mirándola. Completando, ella dijo:

	–Puede ver eso por si misma porque no lo soy, no me comporto ni hablo como usted.

	Inquisitiva e intolerante, la mujer tomó represalias de inmediato y, sin esperarlo, abofeteó a la joven con firmeza y brusquedad, y luego habló:

	– ¡Atrevida! ¡Insolente! ¡¡¿Quién piensas que eres?!!

	El asalto abrupto fue escuchado por Douglas y su padre, quienes se apresuraron a averiguar qué había sucedido. Al encontrarse con su esposo, lo abrazó y estalló en llanto.

	A su manera, doña Victoria contó sobre el evento y exigió que su nuera la respetara.

	– Cálmate, Victoria – pidió el señor Guillermo sin exaltarse –. No es tan serio. Sé que Gorete aun no está acostumbrada a tus caprichos. Todo es nuevo para ella, pero pronto lo comprenderá y lo aceptará: lo dijo con una mirada y un gesto que pasaron por otra intención.

	Molesta, todavía murmuraba ciertas demandas, pero su esposo nuevamente interfería con calma:

	– Ya es tarde. Lo mejor es irse a dormir. Mañana tendremos un día ocupado.

	Douglas, todavía abrazando a su esposa que lloraba, le ofreció una media sonrisa en el semblante y no dijo absolutamente nada, solo deseó buenas noches a los padres y la llevó a la habitación de la pareja.

	Al verse sola con su esposo, segura de su privacidad frente a la puerta cerrada del dormitorio, la joven se quejó, llorando, dejando que su voz ahogada sonara con disgusto:

	– Me niego a vivir en esta casa! ¡No toleraré que me traten así! ¡Ni siquiera mi madre me abofeteó nunca!

	– Antes de casarnos, te dije que viviríamos aquí con mis padres. No puedes alegar ignorancia. Lo sabías – dijo Douglas sin alterarse, solo mirándola.

	– ¡No! ¡No sabía nada sobre la maldad de tu madre! ¡Es una mujer exigente, de crueldad implacable...! ¡Sabía que viviríamos con tus padres, pero no sabía que tendría que comportarme como una prisionera, una sirvienta sumisa, sin siquiera tener el derecho de sentirme libre de mover cosas...! Ni siquiera puedo sentir alegría... ¡No! ¡No sabía que me privarían de toda libertad y, además, me atacarían y ofenderían!

	Frente a ella con una mirada seria y una voz suave pero firme, fue categórico:

	– Seré muy claro, Gorete. No saldremos de esta casa. Soy hijo único y no abandonaré a mis padres. Además, ya está determinado que soy yo quien se encarga del negocio familiar y no me separaré de mi padre. Necesita mi presencia y, por supuesto, como heredero, lo acompañaré en todas las decisiones. Nuestro futuro depende de ello.

	Experimentando su corazón apretado por la repentina decepción, tragó saliva e, incluso llorando, determinó:

	– Si es así, me niego absolutamente a salir de esta habitación y no quiero a tu madre cerca de esta puerta – dijo señalando nerviosamente –. Será así hasta que tomes una decisión. ¡No me someteré a tanta hostilidad y agresión!

	Respirando profundamente, como si asumiera otra personalidad, caminó unos pasos negligentes, se paró frente a su esposa y dijo con convicción:

	– Creo que fui muy claro en mis explicaciones. Viviremos aquí. ¡No saldremos de esta casa!

	– ¡No puedo aceptar eso! Ella se quejó con incredulidad, mientras las lágrimas corrían por su rostro –. Viste cómo me trató tu madre desde que llegamos, y lo peor... ¡La viste atacándome...! Ahora actúas como si nada hubiera pasado. ¡Es como si doña Victoria te hechizara! Ni siquiera puedes llamarla a la realidad, decirle que sus actitudes y palabras son groseras, despreciables, ordinarias, cobardes...

	– ¡¡¡Respeta a mi madre!!! – la interrumpió en un grito. Serio, dijo fríamente: ¡No tolero a una mujer enojada o mandona!

	Sin tregua ni pensamiento, Gorete gritó al mismo tiempo:

	– Si no tolera a una mujer enojada o mandona, ¿cómo vives con la animalidad de tu madre?

	Douglas ya estaba de espaldas a su esposa, tal vez tenía la intención de salir de la habitación, pero se volvió y la miró con un brillo feroz en los ojos. Cuando se acercó, la agarró firmemente por los brazos, la sacudió con un sonajero muy fuerte y le abofeteó la cara. Empujándola sobre la cama en un movimiento repentino, ordenando imponer en su voz mucho rigor:

	– De ahora en adelante aprende a calcular cualquier palabra cuando te refieras a mi señora madre. Doña Victoria dicta las reglas aquí. Y tú, que no eres nada, solo tienes que aprender a obedecerlas. Nunca más te opongas a nada en esta casa o mientras estés con nosotros –. Mirándola, la vio aturdida, con los ojos muy abiertos, todavía dijo:

	– No me gustaría que nuestra primera noche en casa sea así. Pensé que eras una mujer digna y más dócil. ¡Cambia tu forma de actuar o nosotros te cambiaremos a ti!

	Gorete, acostada en la cama, le dirigió una mirada sorprendida y asustada que lo acompañó hasta la puerta y lo vio, con gentiles gestos, salir de la habitación sin decir nada más.

	La joven soñadora recién casada se cubrió la cara con las manos y, en un grito compulsivo, se enterró entre las almohadas, creyendo que todo era una pesadilla. Incluso con pensamientos congestionados, comenzó a descubrir y reflexionar sobre la vida real que era dura, angustiosa y sofocante, que continuaría sin poder hacer nada. Lamentablemente, la tristeza consumiría su corazón amoroso, soñador y alegre, que nunca tuvo que ocultar sus verdaderos sentimientos.

	¡Cuánto dolor! Cuánta decepción invadió su alma que preveía una vida tenue, llena de pesadillas y miedos. Fue engañada por la aparente cortesía de su esposo y no tenía forma de cambiar eso ahora. Sus padres eran amorosos y comprensivos hasta cierto punto. Nunca cederían ante la idea de darle la bienvenida nuevamente después de una boda en la que ella tanto insistió y deseó.

	Los tiempos eran diferentes, había mucha modestia. Nadie miraba amablemente a una mujer separada o despechada, sería una vergüenza para la familia.

	Sus pensamientos corrían rápido. Estaba empezando a desesperarse cuando imaginó lo que la vida le depararía a partir de ese día. Una ola de arrepentimiento, revuelta y tristeza desesperada la envolvió dolorosamente.

	Justo en su primera noche en casa, después de regresar de su viaje de luna de miel, su esposo, que había sido amable, cariñoso y afectuoso, fue grosero, agresivo e implacable.

	Bajo la luz parpadeante de la habitación debido a los efectos de las cortinas parpadeantes, Gorete perdió su vitalidad. Sus fuerzas parecían estar disminuyendo. Miró al techo y, aunque no estaba llorando, sus ojos reflejaban rencor, odio, tristeza y soledad, sentimientos que no sabía que podía experimentar con tanta intensidad. Se encontró en un laberinto hostil y ofensivo del que sería difícil salir y vivir.

	Ella era una buena chica. Culta y educada, ella siempre tenía una delicada sonrisa en su rostro rosado de generosa belleza. Su cabello largo y bien peinado parecía un marco elegante ondulado que contorneaba su rostro, dándole una expresión casi angelical.

	La hija más joven. Siempre fue la más mimada por sus padres, hermanos, parientes y empleados que mostraron un afecto especial hacia la joven, una poeta constantemente alegre, cortés y soñadora, lo que agradaba a todos.

	Ahora casada y lejos de su familia, sería difícil librarse de tantos eventos negativos que previó. Antes, cuando conoció a Douglas, quedó encantada con su elegante figura.

	Un hombre con posesiones y bien vestido que buscaba adquirir una de las tierras de su padre, se comportó como un caballero irreprochable, ganándose el corazón de la joven.

	Soñadora e impulsiva, inmediatamente se enamoró de él, a pesar de la diferencia de edad, ya que era mucho más joven.

	Cuando se le pidio permiso para cortejarla, su padre, al principio, dudó en aceptar el compromiso, pero la delicada hija rogó a favor de la aprobación, la cual se dio prácticamente a disgusto del ya experimentado caballero que sintió algo malo emanando del carácter de su futuro yerno. Sin saber cómo explicarlo, su padre creía que no le gustaba la idea del compromiso porque su hija tenía solo dieciséis años y él era viudo.

	Como vivía en la capital, Douglas viajaba quincenalmente para ver a la joven bajo estricta vigilancia por parte de la familia.

	Solo con ocasión del compromiso, Gorete y sus padres fueron, por primera vez, a la noble mansión de Douglas y su familia, una oportunidad cuando ya habían fijado la fecha de la boda durante unos meses porque no había obstáculo para posponer eso. El novio decidió que iban a vivir en esa casa muy espaciosa y junto con doña Victoria y el señor Guillermo. Y la madre de la joven, interesada en el bienestar financiero y el futuro de su hija, cuando vio la ostentación de riqueza del novio, comenzó a apoyar este matrimonio.

	Durante las nupcias, un maravilloso viaje que duró más de un mes en Europa, Gorete tuvo un hombre cariñoso con el que siempre soñó, pero que ahora era violento y el terror de su pesadilla.

	En las primeras horas de esa nublada y fría mañana de otoño, a diferencia de la elegante primavera europea, acostada en su cama, Gorete estaba entre el sueño y la vigilia, cuando notó una ligera caricia en su cabello. El toque delicado le recordó el afecto de su madre. No abrió los ojos, se sintió cálida y acogedora debajo de la manta que cubría su cuerpo. No sabía si soñaba o estaba alerta cuando escuchó una voz delicada:

	– Sé cómo te sientes, querida. Fue así para mí. No te sientas mal. Ella está lejos de comprender el verdadero significado del amor y ni siquiera recuerda la justicia de Dios. No te unas a actitudes hostiles ni te unas a lo que haces o serás tan despiadada como ellos.

	– “Mi corazón está apretado. Estoy desesperada...” – respondió Gorete en sus pensamientos. “No sé qué hacer...”

	– No dejes que el odio o la amargura se apoderen de tu corazón. El tiempo puede parecer demasiado largo, pero espera. No pienses en la venganza, perdona y no te exasperes. Tu...

	La voz cesó cuando abrió sus ojos codiciosos y fue sorprendido por una figura que desapareció de inmediato, mientras un delicado perfume de flores se extendía por la habitación.

	Sorprendida, la joven se sentó y buscó a alguien. Su corazón latió rápido cuando confirmó que no había nadie allí. Pero estaba seguro de haber hablado con alguien.

	Cambiándose rápidamente, salió de la habitación buscando una persona. Los empleados estaban abatidos, saludándola con tímida rapidez, sin mirarla. Deteniendo a una criada, preguntó con voz cortés:

	– Por favor, ¿puedes decirme si todos ya se levantaron?

	– En quince minutos, la Sra. Victoria y el sr. Guillermo estarán en la mesa para el desayuno – respondió rápidamente después de consultar el gran reloj colocado en la habitación.

	– ¿Y Douglas? ¿Lo viste? – Preguntó, algo avergonzada.

	– No. No puedo decirle nada, señora – dijo la chica, bajando la cabeza.

	– Gracias – dijo avergonzada.

	Caminando por la habitación, Gorete se acercó a la amplia ventana desde la que podía ver el audaz jardín de la mansión, que mostraba el cielo de color plomo. El día estaba tan triste y resentido como ella.

	Parada frente a esa vista, recordaba todo lo que había sucedido el día anterior y experimentaba un gran dolor. El recuerdo de la extraña experiencia que tuvo en la mañana fue vívido e intrigante.

	“¡Sentí las caricias en mi cabello, el toque en mi cara...!” – Pensó perpleja –. “Por un momento parecía estar acostada a mi lado... como una madre que abraza a un niño... No me estoy volviendo loca. No estaba soñando...”

	Alejándola de esos pensamientos, doña Victoria, parada a pocos metros de su nuera, le preguntó con voz enérgica:

	– ¿Te gusta el clima feo?

	– Oh, doña Victoria... Ni siquiera la vi acercarse... ¡Buenos días! – Estaba sorprendida, pero trató de ocultar su miedo y ser amable.

	– ¡Buen día! – la suegra respondió –. ¡Pero no respondiste mi pregunta!

	– Ah... sí... disculpe... me distraje... ¡Ayer el día estaba hermoso! Y hoy... ¿quién lo diría...? Prefiero los días soleados.

	Al mirarla de arriba abajo, la señora no dijo nada sobre la observación de la joven, siempre advirtiéndole con rigor:

	– Lo bueno es que no eres perezosa y te levantas temprano. Quiero que todos estén sentados puntualmente a la mesa para tomar el desayuno a las seis. Tenemos horarios para todo en esta casa. ¿Entiendes?

	– Sí, señora – aceptó con una expresión tímida, mientras tanto se enfurecía.

	– Después hablaremos y te explicaré exactamente cómo funciona todo aquí.

	En ese momento se abrió la puerta principal de la habitación. Era Douglas quien acababa de llegar.

	– Buenos días mi madre! – saludó sonriendo. Luego se acercó a su esposa y, como si no hubiera pasado nada entre ellos la noche anterior, la abrazó, besó su frente, la saludó y le preguntó:

	– ¡Buenos días, querida! ¿Dormiste bien?

	Gorete estaba estática. Incrédula, perdió sus palabras y se limitó a mirarlo. Hasta que el esposo insistió cínicamente:

	– Mi amor, ¿estás bien?

	– Sí, yo... yo lo estoy... – tartamudeó ella.

	– ¡Entonces vamos a desayunar! – Dijo mientras envolvía su brazo alrededor de su hombro, llevándola a la otra habitación donde el señor Guillermo y doña Victoria ya se estaban instalando.

	Mientras eran atendidos por los sirvientes, el sr. Guillermo comentaba con su hijo:

	– Hoy, cuando lleguemos a la empresa, quiero que se actualicen sobre las cosas nuevas que he implementado. Tu contribución, aunque sea teórica, al apoyarme en las decisiones tomadas, impone respeto por nuestra autonomía.

	– Padre, ¿qué ha cambiado en la empresa en tan poco tiempo que es tan prominente? – Preguntó Douglas con cuidado.

	– Desde algunos puestos que fueron reubicados, despidos porque no estaba satisfecho con el empleado, hasta ingresar a un área que aun no se ha explorado como el lanzamiento de productos innovadores y revolucionarios. Cuando queremos y decidimos dominar el mercado, hijo mío, no podemos limitarnos a simples ventas y difundir los resultados de nuestras producciones. Tenemos que expandirnos estratégicamente, contrarrestando a cualquier competidor, derrotándolo como en un juego de ajedrez. Incluso si, para eso, es el caso de usar nuestras influencias para aumentar gradualmente nuestro dominio sobre el mercado y aumentar el capital financiero.

	– ¡Noto en tu emoción, un sabor a victoria! – Douglas discutió con una leve sonrisa después de tomar un café –. Creo que has tomado decisiones de inmensa importancia y cruciales para nuestro negocio.

	– ¡Tendrás una sorpresa! ¡Una gran sorpresa, Douglas!

	– ¡Ya lo creo! De hecho, espero ver estos cambios. Pero tengo que decir que el poder del fundador de un negocio es muy importante. Los mejores resultados financieros se muestran en los proyectos comandados por su creador. Sin duda, te apoyaré y no será solo en teoría.

	Doña Victoria y Gorete permanecieron en silencio.

	La joven esposa estaba llena de ira en sus pensamientos, sin levantar ninguna sospecha con ninguna expresión. Quería ver a sus padres, hablar con su madre acerca de la imposición cruel y vehemente de su suegra, el maltrato recibido del esposo y muchas otras cosas, pero no podía. Tendría que pedir permiso para hacerlo, sin duda habría compañía y no se sentiría cómoda hablando. Además, si su padre y sus hermanos supieran que fue tan agredida, podrían matar a Douglas y a Doña Victoria. Gorete no quería verlos ensuciarse las manos.

	Cuando se dio cuenta que su esposo e hijo terminaban de desayunar, doña Victoria argumentó antes de levantarse:

	– Guillermo, debes avisarle a Douglas sobre la recepción que ofreceremos aquí en nuestra casa.

	– ¡Ah! ¡Cómo pude...! – se lamentó el hombre por haberse olvidado –. Recibiremos invitados distinguidos. Tu madre se encarga de todo como siempre – advirtió sonriendo.

	– ¿Esto se debe a su influencia para facilitar nuestro negocio? – Preguntó el hijo, sonriendo maliciosamente desde la esquina de su boca.

	– ¡Ahora! ¡Ahora! ¡Ahora! En el mundo de las negociaciones, quien ayuda no lo hace a cambio de nada. ¡Todos salen a sacar provecho, hijo mío! Esta recepción es solo otra fraternización. Ya sabes... – Se rio de buena gana, levantándose.

	– No te preocupes por Gorete – advirtió doña Victoria, mirando a su nuera, quien inmediatamente abrió mucho los ojos. En unos días haré de esta chica una señora digna de la ostentación de nuestro nombre – se rio como rara vez lo hacía –. Aprovecharemos su belleza, su postura ligera y sonriente, además de su rico vocabulario, su pensamiento rápido y su carisma, como ya me di cuenta, además de otros atributos... ¡Tu esposa, hijo mío, será presentada a lo grande como la noble señora Gorete das Neves Pereira Gregori! Gorete ciertamente impresionará e influenciará a todos como esperamos. ¿No es así, Gorete? – terminó de sonreír ampliamente mientras miraba a su nuera.

	La joven estaba tan aprensiva y silenciosa como siempre. Ni siquiera imaginaba cuáles eran los planes de la suegra para enseñarle cualquier comportamiento que ella no supiera.

	Gorete no sabía que doña Victoria ya había notado sus características peculiares y cualidades especiales, atributos mediáticos o del alma que algunas personas tienen en mayor o menor grado, pero cuando están educadas y entrenadas, pueden ser puestas en acción con la manipulación de energías mentales a través de ciertos tipos de comportamiento como captar frases, gestos, posturas corporales, etc. Todo un conjunto de actitudes agregadas al magnetismo o energía mental espiritual de una persona) es capaz de dominar vigorosamente, influyendo intencionalmente en el subconsciente de otro individuo estimulante, descuidado con sus propios pensamientos. Es el “poder” para impresionar en las opiniones de alguien que no tenían o incluso para cambiar, a propósito.

	La ciencia de la psicología moderna demuestra que hay formas de introducir pensamientos o ideas en el subconsciente de otra persona: la heterocongestión. Esto solo sucede cuando la mente consciente acepta la propuesta de aquellos que quieren influenciarla para bien o para mal.

	Sin embargo, incluso aquellos que tienen una opinión formada y no admiten cambiarla, la sugerencia deliberada o la influencia deliberada de alguien con aptitudes y energías son capaces de interferir y estimular de diferentes maneras para cambiar su pensamiento, sentimiento y comportamiento. Esto es posible cuando la mente subconsciente se coloca en un estado receptivo a lo que se le sugiere intencionalmente, a veces incluso de forma repetitiva.

	Para que el subconsciente se coloque en este estado receptivo sin que la persona se dé cuenta, es necesario colocarlo en una condición o estado de ensueño, algún tipo de capricho de su imaginación, sueño de ostentación, fantasías o distracciones.

	Sin embargo, el individuo bien equilibrado, bondadoso y vigilante que está conectado a Dios mediante pensamientos amorosos, no está influenciado por el hecho que su mente consciente esté siempre alerta y, por lo tanto, su subconsciente también rechaza cualquier sugerencia intencional de la idea o sentimiento de otro, encarnado o desencarnado.

	Por lo general, el encarnado que quiere persuadir a otro ser humano, utiliza tipos de frases, gestos y posturas corporales, ofreciendo una serie de condiciones para distraerlo, porque eso es lo que hace que el subconsciente sea una persona receptiva y receptiva al cambio de opiniones, pensamientos, sentimientos y comportamientos debido a las fuertes impresiones que esta persona recibe de la mente consciente de aquellos que quieren influenciarlo.

	Según las expresiones, verbalizaciones, tonos de voz y circunstancias apropiadas tales como: el deseo y la necesidad psicológica de estresarse, de sentir la sensualidad de uno, la dispersión de energías debido a la atención excesiva a algo o alguien admirable, la falta o el exceso de coraje, el desperdicio de energía para narrar sus hazañas para afirmarse, la apreciación de los elogios para su persona, estar orgulloso de su arrogancia, la inclinación al deseo sexual debido a las posturas corporales y los argumentos sensuales de otro individuo, incluso si aparentemente tiene un “comportamiento de clase”, todo esto, agregada a la bebida alcohólica, algún tipo de narcótico, ciertas canciones y los entornos contribuyen al resultado del cambio de pensamiento, opinión, sentimiento y comportamiento de alguien que está bajo el objetivo de sugerencias intencionales. En consecuencia, este último tendrá el subconsciente alimentado por las impresiones recibidas de la mente consciente de aquellos que quisieran sugerirle cosas y, como si fuera por su propia voluntad, cambiar completamente sus conceptos, la toma de decisiones y las acciones posteriores.

	Y eso era exactamente lo que Gorete aprendería a hacer, bajo la guía de su suegra, porque la joven tenía cultura, inteligencia, conocimiento, atributos propios de su alma, junto con un fuerte magnetismo carismático. Sin embargo, siempre cosechamos el tipo de fruto de la semilla plantada. Recordando que la siembra es libre, pero la cosecha es obligatoria.

	 


 

	 

	2.– DOMINIO MILITAR Y 
ACCIONES TERRORISTAS

	 

	 

	 

	 

	Incansable, el tiempo sigue su curso.

	Las fiestas, reuniones sociales y cenas con diferentes tipos de amigos de la alta sociedad, y militares influyentes de alto rango en las Fuerzas Armadas eran una constante en la mansión de los Gregoris.

	La esposa de Douglas tenía un brillo peculiar por su juventud y belleza natural. Siempre generosa y educada, doña Victoria la entrenó sin cesar para vivir en un entorno social muy selectivo, exigente e importante en ese momento. Además de estar estrictamente orientado hacia el trato especial de ciertas personas, Gorete necesitaba tener argumentos delicados y expresivos para atraer la atención y así como influir inconscientemente en la opinión de algunos, impresionándolos e induciéndolos a tomar decisiones favorables a los intereses propios de los Gregoris.

	A pesar de la constante sonrisa cordial, que atrajo la simpatía de todos, de su forma de hablar que llamó la atención debido a su tono carismático en su voz hermosa y flexible; además de la admiración por su serenidad, dulzura en sus gestos, palabras y acciones, Gorete guardó en su pecho un profundo dolor, una angustia cobarde y deprimente.

	Si no fuera por tantos compromisos sociales, apenas salía de la habitación matrimonial y, cuando lo hacía, era por determinación de su suegra o de su esposo.

	En reuniones sociales y otros compromisos públicos, Douglas desfilaba junto a su bella esposa, cuya aura emanaba una nobleza mórbida, un encanto de generosidad y elegancia que distraía mentes despreocupadas. La abrazaba con orgullo respetable, ocultando su ojo vigilante por cualquier cosa que ella pudiera hacer y contamine la posición de la familia Gregori y sus negocios.

	Debido a la fortaleza de las cualidades especiales e inherentes de Gorete, del conjunto de atributos excepcionales y atractivos, Douglas logró sus objetivos. Pero cuando esto no sucedía, la carga de culpa se le atribuía a la esposa por negarse a usar sus cualidades especiales de liderazgo mágico, divino o diabólico, de acuerdo con la creencia de esa familia para lograr el objetivo deseado. En estos casos, las agresiones físicas y verbales contra ella, eran comunes.

	La joven poetisa y soñadora vivía como prisionera. Su risa distraída y agradable quedó en silencio. Su rostro alegre adquirió un rostro triste y perdió su brillo. Toda la sonrisa, la alegría y la aparente belleza ahora no eran más que un maquillaje para su entorno social. Fue entregada al lado oscuro de las alianzas espirituales, que nublaron sus pensamientos y personalidad. Con cada día que pasaba, se hacía más difícil encontrarse y reconocerse dentro de sí misma perdiendo su verdadera identidad.

	Gorete nunca cuestionó nada, se dejaba manipular. Abandonó su corazón a sentimientos viles y enojados, colocándolo a disposición de una envoltura de hiel, de odio, de amargura, y no luchó. No podía liberarse de esa sumisión, sofocando la felicidad, la alegría y el sueño que una vez alimentó.

	Esta actitud no era más que puro consuelo víctima de los mimos recibidos en su juventud de los que no quería ser privada. Le gustaba ser adorada. Se sentía como una princesa enclaustrada en un hermoso castillo rodeado de monstruos oscuros, esperando a un noble y valiente caballero para salvarla o un hada madrina que le concedería todos sus deseos, como siempre leía en los cuentos infantiles. Pero su vida era una realidad y no una fábula, algo que debería cambiar. Ella no entendía eso, prefería sentir pena por sí misma, parecer una pobre mujer indefensa. No podía superar sus frustraciones. Además, alimentaba los peores pensamientos y deseos contra sus malhechores. Olvidando que no experimentamos lo que no soportamos o merecemos.

	Matar el sueño, la alegría y la esperanza del niño juguetón en cada uno de nosotros es morir en vida. Sin embargo, mostrarte satisfecho y feliz no significa regocijarte irresponsablemente o sin pensar. ¡Vivir sonriendo, con esperanza y trabajando por tus ideales es una de las formas de alcanzar la felicidad! Y esto, a su vez, no se puede lograr sin que la conciencia esté armonizada con las prácticas voluntarias del pasado, teniendo el objetivo y la obligación de reparar lo que causó.

	Siguiendo el ritmo de las circunstancias, Gorete fue cómplice de las prácticas de evadir y defraudar situaciones en nombre de los negocios que garantizaban la increíble herencia de la familia.

	Con el tiempo, se volvió cada vez más distante de sus parientes. Ella no los visitaba y siempre estaba orientada a dar una excusa para no recibirlos. Esto la angustiaba, principalmente, porque su esposo pasaba mucho tiempo fuera, incluso pasando días enteros lejos de casa.

	Una vez, buscando a Douglas, la esposa le dijo sobre la sospecha de estar embarazada.

	¡La satisfacción de su esposo era inconmensurable! La cita con el médico y los exámenes confirmaron el embarazo. Fue a partir de ese entonces que fue tratada por todos de una manera nunca imaginada. Incluso doña Victoria se inclinó para mimarla con caprichos y delicadezas para la satisfacción y el bienestar de la nuera embarazada de su primer nieto. Gorete ahora se sentía como siempre había deseado: una princesa con sus sirvientes a su disposición. Pero esta princesa mantuvo un gran y oscuro sentimiento en su corazón endurecido, logrando ocultar su verdadera inclinación afectiva la cual era negativa hacia su esposo, y suegros.

	Los acontecimientos políticos e históricos interfirieron demasiado en la vida de las personas de todos los ámbitos de la vida social en esa época, trayendo consecuencias que aun resuenan en la actualidad.

	Algunos no estuvieron involucrados en nada, pero sus vidas fueron transformadas y trágicamente marcadas; otros estaban dispuestos a reclamar derechos justos. Sin embargo, hubo quienes deliberadamente hicieron afirmaciones agresivas bajo el idealismo de los líderes extranjeros que querían destruir el orden y el crecimiento de este país, y algunos de ellos, como fanáticos, lucharon hasta la muerte dejando heridas dolorosas en sus familias. Hubo hombres y mujeres opresores, brutales y dominantes en ambos lados.

	Es difícil hablar sobre quién es el responsable. Si es de una u otra parte. Pero sabemos que las demandas y quejas violentas generaron represión violenta principalmente por los subterfugios criminales contra la sociedad frágil, expuestos e indefensos a los asesinatos, los ataques, las guerrillas urbanas y rurales. No se puede argumentar que los militares actuaron mal, porque la izquierda no asume las brutalidades y abusos practicados, los asesinatos, los bombardeos, las torturas, los secuestros y mucho más contra personas inocentes. Los militantes civiles presionaron y utilizaron a la sociedad como una maniobra, extendiéndola a la presión contra el gobierno, un crimen contra ciudadanos pacíficos y contra la Patria.

	Todos; sin embargo, eran seres humanos dotados de libre albedrío para ponerse en una posición de autoritarismo, liderazgo o en su favor de alguna manera. Entre todo lo que sucedió, lógicamente hubo presencia de oportunistas que monopolizaron la productividad, la industrialización y la comercialización, se unieron a los que estaban en el poder para sacar el mayor provecho, como los empresarios de la familia Gregori. Además de todo esto, se acercaba un manto negro de espiritualidad poco clara y perversa. Estos desencarnados fueron atraídos por las prácticas ilícitas en busca del poder y la influencia de los tiranos que todos se propusieron hacer, formando alianzas con espíritus oscuros y deseosos de sentimientos inferiores, donde todos los involucrados les dieron energía alimentándolos con odio y ampliando el vínculo mental con estos espíritus ignorantes.

	* * *

	Muchas vidas tomaron caminos diferentes y difíciles debido al gobierno opresivo del país. Había hombres fríos y crueles, hombres o mujeres opositores, que a menudo formaban un ejército de asesinos en guerrillas urbanas o rurales en las que los más heridos eran personas neutrales e inocentes.

	Y fue en un pequeño pueblo cerca de la capital, donde el campo todavía era bastante amplio en ese momento, muchos discutían con miedo la situación y la dirección que las cosas estaban tomando.

	En una reunión celebrada por humildes trabajadores, algunos eran pequeños productores y otros vivían en puro favor, cultivando en tierras ajenas que los abrigaban. Ciudadanos simples, preocupados por las condiciones políticas que ciertamente cambiarían sus vidas. Algunos careciendo de conocimiento; otros más bien informados. Hablaban sobre una visión inocente y una versión diferente de magnates urbanos y oportunistas. Discutían sobre el miedo, la esperanza y el futuro incierto del país:

	– Antes del gobierno de João Goulart, escuchamos promesas de estructura para la reforma agraria. ¿Y que obtuvimos? ¡Solo represión! – se quejó Tomás, un hombre firme, pero reflexivo y pacífico, con cierto grado de estudio y conocimiento y que fue observado cuidadosamente por lo demás – Se trataba de una reunión clandestina en un lugar donde compañeros y amigos decidían qué hacer. Tomás, meticuloso para que todos lo entendieran, continuó: 

	– Hasta principios de los años sesenta, era posible una lucha sindical apoyada por el Comando General de Trabajadores, que, en la gran ciudad, organizó huelgas que exigían acuerdos salariales y otros beneficios. Incluso aquí en el monte teníamos derechos para el apoyo de las Uniones Rurales que crecieron bajo el Estatuto de los Trabajadores Rurales. Todos los brasileños o no que eran trabajadores podían luchar por sus derechos. Pero todo estaba mal organizado, hubo abusos... las huelgas fueron protestas por los honorarios que tuvimos que pagar. ¡Todo se convirtió en un desastre! Las solicitudes no fueron aceptadas, no respetaron las leyes o las reglas, nada valía la pena.

	– ¡No estoy de acuerdo! – Protestó otro –. Todos tenemos derecho a quejas. João Goulart incluso toleró las organizaciones de los militares de bajo rango: ¡los soldados, corporales y sargentos de todas las armas que reclamaban sus derechos! Exigieron mejores salarios e incluso se insubordinaron ante sus superiores. Recuerdo que, cuando serví en el ejército, el Ministro de Marina, en ese momento, fue cambiado a pedido de los militares de bajo rango.

	– Pero... eso fue lo que ayudó a poner la presidencia de Goulart en el suelo y eliminar al gobierno constitucional; es decir, pusieron fin a la Constitución brasileña que garantizaba nuestros derechos, se quejó otro –. Es por eso que las Fuerzas Armadas colocaron a sus grandes mariscales y generales en el poder de la presidencia, comenzando con el mariscal Castello Branco, ese bastardito que, en 1964, después del golpe militar, hizo mucho Acto Institucional. Él, el mariscal Costa e Silva y otros hicieron un total de diecisiete Actos Institucionales, unas ciento treinta Leyes Complementarias y alrededor de mil leyes impuestas como excusas para los objetivos de fortalecer el poder de los militares, que imponían restricciones absurdas extremas a toda la gente. Tuve que volver al campo y trabajar bajo el sol nuevamente, porque no podía quedarme en la ciudad. Perdí mi trabajo y no tenía nada más. ¡Eso me indigna!

	– Sabemos de toda esta represión cruel, indignante y humillante – dijo Tomás –. Perdimos la libertad sindical y la gran mayoría de los líderes sindicales fueron arrestados o desaparecieron. La libertad de los medios también fue perseguida con la rigurosa censura de periódicos, revistas, estaciones de radio y televisión. Perdimos el derecho a votar para elegir a nuestros propios gobernadores... El Acto Institucional No. 5, hecho en 1968, garantiza arrestos arbitrarios, torturas que no se pueden describir y algunos ya han sido condenados a muerte. Nuestra libertad de expresión política, social o religiosa, nuestro derecho a ir y venir, fue limitado y todas las manifestaciones de derechos humanos fueron anuladas.

	Nosotros, aquí en el campo, somos quizás los más perjudicados, ya que rara vez se habla de las masacres rurales. Recuerdo varios casos que vi con mis propios ojos... Los jefes, agricultores ricos y adinerados, asesinaron u ordenaron a los capataces que mataran a uno o más trabajadores agrícolas o ganaderos, frente a todos los demás empleados que preguntaban, humildemente, sobre el pago de sus salarios porque los niños, en casa, tenían hambre. En un caso... – vaciló –, recuerdo muy bien... Era una tarde... – la voz de Tomás tembló, casi tartamudeando –. De manera cobarde, un hacendado le disparó varias veces en el pecho al hombre quemado por el sol y sudoroso que habló en nombre del pequeño grupo de trabajadores... Pidió algún pago o comida... Este hombre habló con calma... se cayó allí al pie de la gran escalera. Cuando el resto del grupo intentó escapar, inmediatamente al ver a su colega caído, fueron cobardemente fusilados por la espalda.

	Sus cuerpos yacían en el suelo. Se les ordenó disparar a cualquiera que intentara removerlos. Deberían quedarse allí para servir de ejemplo... para que nadie más se atreviera a reclamar nada. ¡Ni siquiera la familia pudo sacarlos de allí...! – Contaba Tomás, ahora con los ojos llorosos –. Solo una de las viudas... con manos callosas, pañuelo en la cabeza, cara arrugada y quemada por el sol, obstinada y arrodillada, lloró en silencio toda la noche, inclinada sobre el cadáver de su esposo, después de ordenar a los cinco niños que miraran de lejos –. Después de un breve y conmovedor silencio, confesó:

	– Fui uno de ellos... el hijo mayor... un niño pequeño que trabajó y, hasta entonces, soñó... – Todos se quedaron callados, incrédulos. Después de unos minutos, continuó:

	– Esos trabajadores rurales pobres, incluido mi padre, estaban desarmados. No hubo castigo ni denuncia, ya que este tipo de masacre se hizo muy, muy común... Peor aun... sucedió y sucede en todo el país. Cuando las autoridades militares, se enteran de tales casos, ni siquiera le toman importancia. Los jefes criminales y los capataces están ayudando al gobierno a mantener la ley y el orden cuando cometen asesinatos con ese fin. Los funcionarios del gobierno dicen que contribuyen al no permitir la rebelión y garantizar, de alguna manera, la preservación de la ley y la seguridad nacional garantizada por todos los Actos Institucionales. Una ola de masacres contra los trabajadores rurales se ha convertido en rutina. Nos convertimos en verdaderos esclavos. Estamos hambrientos, con frío, no tenemos salario ni derechos y nos atacan severamente sin tener a nadie de quien reclamar.

	¡Pero escuché que algunos grupos de campesinos tomaron represalias contra los patrones para detener esa actitud sangrienta! ¡Prendieron fuego a las casas de los dueños de las haciendas y los capataces! – Dijo otro que escuchaba atentamente –. Pero eran considerados terroristas y tuvieron castigos severos. Cuando fueron arrestados, fueron torturados hasta la muerte y sus cuerpos desaparecieron, ¡realmente desaparecieron! Especialmente aquellos que fueron considerados líderes de la revuelta. Algunos estaban paralizados, retrasados y aborrecidos por todo.

	– ¡En las grandes ciudades no está siendo diferente! ¡No sé! – comentó otro compañero que al hablar mostraba poca instrucción en alfabetización –. Excepto que todo se ve en los periódicos... ¡Los estudiantes y la gente son muy, muchas personas se quejan porque se les entiende y pelean como un toro enojado! Nosotros, aquí en este campo, en este fin del mundo, somos pocos, nadie recuerda que somo persona, que también somo perjudicao, que tenemos hambre y que nuestros hijos lloran y gritan con hambre y dolor... y no hay un dotó al que atendé. La gente de la ciudad ni siquiera se acuerda de nosotros cuando comen y ni siquiera saben que alguien plantó y cosechó ese grano.

	– Sin duda, el número de personas en las grandes ciudades es mucho mayor que el grupo de campesinos que reclaman sus derechos – dijo Tomás a su vez –. No es fácil luchar contra la opresión del gobierno militar, pero los extremistas de la actualidad, en mi opinión, tienen una gran parte de la culpa de tanta represión contra el pueblo. Provocan de manera excesiva y agresiva, y los militares toman represalias con la misma intensidad. El problema hoy, tanto para nosotros aquí en el campo como para los estudiantes y la gente de las grandes ciudades, es que sufrimos juntos, somos masacrados y no tenemos derecho a nada, ni a quejarnos de los Actos Institucionales.

	Sabes, creo que todo lo que sucedió se debió a la presión de la sociedad civil en 1964, a la agresividad de los manifestantes, promoviendo innumerables huelgas de trabajadores en años anteriores, deteniendo la ciudad con marchas que generaban caos y desorden, ofreciendo incluso un nombre que da la impresión de actos destructivos como: lucha sindical, marcha familiar por la libertad... – movimiento convocado por grupos conservadores de la Iglesia Católica y empresarios – movimiento por grupos militares, luchas rurales que exigen la propiedad de la tierra y la reforma agraria...

	– ¡Pero el presidente João Goulart prometió una reforma agraria! – exclamó el otro interesado solo con respecto al campo.

	– Sí, lo prometió. Pero si tuviera una propiedad rural, ¿le gustaría compartirla y donarla a otros? – El hombre se calló ante la opinión de Tomás, quien continuó:

	– ¿Por qué no donas tierras del gobierno? João Goulart prometió mucho. Cosas que no planeó cómo iba a lograr. Solo quería ser apoyado y usaba palabras que la gente quería escuchar. Pero cuando no pudo cumplir todo lo que prometió, no controló la economía nacional, monopolizó las importaciones, dejó a los sectores empresariales descontentos con la política económica porque no importan, no vendían tanto; y al no vender, muchos empleados fueron despedidos. Los movimientos de población comenzaron a presionar al gobierno por promesas y medidas que Goulart no cumplió. Hubo varias manifestaciones y huelgas en todo el país. ¡Solo en 1963 más de setecientos mil trabajadores se declararon en huelga! ¡¿Sabes qué es esto?! En el campo no fue diferente y el gobierno del presidente João Goulart ya no tenía control sobre nada, ¡acabó con el país! No se llevaron a cabo reformas estructurales, ni se expandió el consumo interno, porque no hubo redistribución del ingreso a las clases bajas o reforma agraria. Con las huelgas fuera de control, ¡Brasil se detuvo! Después del movimiento realizado por grupos de soldados, cabos y sargentos, incluidos incluso algunos oficiales de las Fuerzas Armadas, ¡la revuelta y la insubordinación de los Fusileros Navales y Marineros de Brasil fue la gota que colmó el vaso! Entonces el poder militar derrocó a João Goulart el 1ro. de abril de 1964. Fue totalmente abandonado por quienes aun lo apoyaban... La huelga general decretada por el Comando General de Trabajadores (CGT) falló... Sé que el 2 de abril, João Goulart huyó a Uruguay y comenzó La República Militar con el presidente Mariscal Castello Branco.

	– ¡Ese imbécil que nos quitó todos nuestros derechos!

	– Pero, como ya dije, lo hizo por los actos terroristas, de los izquierdistas que atacaron a militares y civiles inocentes – consideró Tomás –. Recordemos que somos masacrados, vivimos con miedo, nos cazan como animales, pasamos necesidades y mucho más... por culpa de los hombes, militares o no. Hombres sin escrúpulos, sin moral, sin naturaleza... que atacan con bombas a la gente del pueblo y matan por el placer de torturar... ¡Toda la represión que sufrimos del gobierno militar se debe a las acciones de estas personas que tampoco son inocentes!

	Sin embargo, ¡la crueldad de la represión militar está yendo demasiado lejos! Se quejó Tomás –. No estoy de acuerdo con los terroristas, con los izquierdistas, pero estoy del lado de aquellos ciudadanos que se reúnen en secreto como nosotros en busca de soluciones para recuperar nuestros derechos, nuestra Constitución. Luchan por sus derechos y los nuestros cuando se hacen pasar por opositores y no como terroristas.

	Militares o izquierdistas son hombres ambiciosos que prometen milagros económicos al expandir la economía. Pero en realidad, cuando asumen el poder, solo saben cómo culpar al gobierno anterior y, en principio, los más favorecidos son sus propios bolsillos y las clases con altos ingresos, banqueros y grandes empresas que tienen “activos” en sus manos, y un número extraordinario de empleados. Las pequeñas y medianas empresas nacionales se declararon en bancarrota, así como algunos de los pequeños productores que abandonaron sus tierras... Si no fuera por la amabilidad del sr. Angello, estaríamos perdidos... – Tomás terminó, tocando al caballero en el hombro. 

	– ¡Io non me conformo! – dijo el caballero italiano, el suegro de Tomás, que mezclaba idiomas al expresarse indignado –. ¡Per causa de quisquilia de terra, de autorità, non é possible tanta scelleratezza crudeltà!

	– ¿Qué dijo, Tomás? – Un compañero se interesó.

	– No se conforma. Debido a una mezcla de tierra y autoridad, es... el sr. Angello quería decir... – Dudó en tratar de explicarlo mejor – al adquirir el poder del gobierno, no es posible tanta maldad y salvajismo – tradujo el yerno. Luego explicó:

	– Creo que algunos de ustedes no lo saben, pero el sr. Angello huyó de Italia abandonando todo: tierra, producción de vino, negocios y hogar debido a la Segunda Guerra Mundial y llegó a Brasil con su esposa y sus dos hijas. En la clandestinidad, se convirtió en un trabajador rural, ya que él y su esposa ya tenían un gran conocimiento agrícola a través del cultivo de uvas para hacer buenos vinos. Aquí, tuvieron una hija más, lo que les aseguró la permanencia legal en el país. Después de mucho trabajo, adquirieron este gran sitio que es difícil de mantener bajo el gobierno actual debido a los altos impuestos y otras cosas...

	Cuando me casé con su hija mayor, Rossiani, me convertí en su mano derecha y dirigimos la granja para producir más. Sin embargo, con la presión del gobierno militar, todo se interpuso, especialmente con la llegada del 

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
